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En esta mañana Dios nos dice que 
seamos testigos de su amor, que 
alcemos la voz por aquellos que 
no pueden. Que llevemos alegría 
en este tiempo donde se necesita 
tanto, que nuestro testimonio 
transmita fe y esperanza y que 
nada ha culminado con Jesús de 
nuestro lado. 

Lectura bíblica: san Juan 3, 31-36 
 
"El que viene de lo alto está por encima de todos. El que es de la 
tierra es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo está 
por encima de todos. De lo que ha visto y ha oído da testimonio, y 
nadie acepta su testimonio. El que acepta su testimonio certifica 
que Dios es veraz. 
El que Dios envió habla las palabras de Dios, porque no da el Espíritu 
con medida. El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en su mano. El 
que cree en el Hijo posee la vida eterna; el que no crea al Hijo no 
verá la vida, sino que la ira de Dios pesa sobre él." 
 

Acordémonos de que estamos  
en la santa presencia de Dios 

¡Adorémosle! 

 
Me mandas que cante con toda mi voz: 
no sé cómo cantar tu mensaje de amor. 
Los hombres me preguntan cuál es mi 

misión; les digo: “Testigo soy” 
 

Canción del Testigo 
(Cantoral de Misa) 

 
Por Ti mi Dios, cantando voy 

la alegría de ser tu testigo, Señor. 

Es fuego tu Palabra que mi boca quemó, 
mis labios ya son llamas y cenizas mi voz. 
Da miedo proclamarte, pero tú me dices: 

“No temas, contigo estoy”. 
 
 Tu Palabra es una carga que mi espalda dobló; 

es brasa tu mensaje que mi lengua secó. 
“Déjate quemar, si quieres alumbrar: 

no temas, contigo estoy”. 
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Entra en meditación 
 
Dios concede el Espíritu Santo a cuantos creen 
que Él resucitó a Jesús de Nazaret, es lo que 
anuncian los apóstoles en Jerusalén. 
El Espíritu de Dios empuja al testimonio de la 
Palabra y de obra al cristiano, incluso bajo las 
condiciones adversas y amenazantes que 
muchas veces le rodean. Dios no niega su Espíritu 
a quien confiesa la vida nueva de Cristo 
resucitado, porque la confesión es producto del 
mismo Espíritu.  
A nuestro alrededor podemos distinguir a 
muchos testigos de la fe en la vida nueva. 
Descubrimos a los que acompañan a enfermos, 
encarcelados y angustiados, a os 
comprometidos en la educación de los 
empobrecidos, a los que crean trabajos dignos y 
suficientes, a los que apoyan migrantes y 
discriminados, a los que buscan justicia y 
equidad, a los luchadores sociales por la 
fraternidad y a los mártires de la fe. En ellos se 
manifiesta el Espíritu de Dios.  

ORACIÓN 
Jesús resucitado, gracias por darnos una esperanza nueva con tu amor 
sacrificial demostrado en la cruz. Gracias por este tiempo que podemos 
consagrarnos de lleno en tu presencia y poder anhelar el ser testigos fieles de 
tu testimonio. 
Gracias porque con tu infinito amor nos estás demostrando que aún tenemos 
tiempo de corregir nuestro caminar. 
Te pido que esta experiencia de Pascua me lleve a buscarte no solo de labios, 
que llegue a amarte no solo de apariencia, que mis acciones sean 
encaminadas a ser un testigo misericordioso tuyo. Amén. 
 

Escribe un  
compromiso  
para hoy 
 
¿Cómo manifestaré que soy un 
verdadero testigo de Cristo? (con 
acciones concretas) 
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
_________________________________________
___________________________________. 
 

Viva Jesús en nuestros corazones. 
¡POR SIEMPRE! 

Pregúntate: 
¿Quién es un testigo de Cristo a nuestro 
alrededor?  
¿Cómo puedo yo unirme a su testimonio? 
¿Deseo realmente ser testigo de Cristo por el 
resto de mis días? 
 


